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DOMINGO VIII TO/A 27-II-11.


Los evangelios de este Domingo y del siguiente, antes de entrar en la Cuaresma, los vamos a comentar desde la lectura de algunos textos del Mensaje del Papa B16 para la JMJ.


El Papa recuerda:”La calidad del encuentro dependerá sobre todo, de la preparación espiritual, de la oración, de la escucha en común de la Palabra de Dios y del apoyo recíproco”.


+ En el Evangelio de este Domingo, Jesús nos presenta un rasgo esencial de la vida de los suyos: la confianza en Dios. Un Dios que es Amor, Padre, Providencia. 


Como contraste, dice el Papa: "La cultura actual, en algunas partes del mundo, sobre todo en Occidente, tiende a excluir a Dios, o a considerar la fe como un hecho privado, sin ninguna relevancia en la vida social. Aunque el conjunto de los valores, que son el fundamento de la sociedad, provenga del Evangelio -como el sentido de la dignidad de la persona, de la solidaridad, del trabajo y de la familia-, se constata una especie de «eclipse de Dios», una cierta amnesia, más aún, un verdadero rechazo del cristianismo y una negación del tesoro de la fe recibida, con el riesgo de perder aquello que más profundamente nos caracteriza". 

Urge afrontar el asalto del secularismo (NMI, n.52), que pretende recluir la religión a la esfera de lo íntimo, de lo no influyente, de lo socialmente irrelevante. Eliminar a Dios  equivale a separarse de la fuente de la vida y privarse de su plenitud.


Dice el Papa:“Vosotros, queridos jóvenes, sois la esperanza de la Iglesia”. La juventud es “la edad en la que se busca una vida más grande”. Los jóvenes cristianos estáis llamados a ser evangelizadores y misioneros del amor de Dios en un mundo que quiere ser ahogado por el egoismo. “Es necesario que Dios vuelva a resonar gozosamente bajo los cielos de Europa” (B16 en Santiago). 


Los adultos debemos asumir nuestra responsabilidad y acompañarles en su peregrinar hacia Dios. Somos responsables de la fe de los jóvenes. La rica herencia de la fe pasa de boca en boca, de corazón a corazón, de padres a hijos, de abuelos a nietos, de comunidades a comunidades.  La herencia de la fe. Los jóvenes no pueden ser sólo la “preocupación" de los adultos, tienen que ser su primera "ocupación".

Jesús nos presenta la confianza en Dios, en su Providencia, en oposición a la excesiva preocupación por el dinero. "No se puede servir a dos amos", "no se puede servir a Dios y al dinero". No viváis agobiados por la preocupación de la comida, la bebida o el vestido. No viváis aferrados al bienestar de las cosas materiales, la obsesión de “las marcas”. Confiad en la Providencia. “Mirad a los pájaros.. Fijaos en los lirios del campo”.

En general ahora -gracias a Dios-, somos más sensibles a la ecología y al cuidado y conservación de la naturaleza. Pero nos cuesta reconocer que todo eso es regalo de un Creador. Y no deja de ser una desgracia que, al mismo tiempo, muchos sean insensibles ante el valor de la vida humana.

Sin dinero no se puede vivir. Lo necesitamos para subsistir. Pero lo que Jesús nos dice es que no vivamos angustiados por el mañana, que no nos amoldemos a la “dictadura del materialismo”.  El Señor no nos invita al ocio, olvidando el trabajo y la responsabilidad de hacer fructificar los talentos. Tenemos que trabajar para ganarnos la vida. Pero sin “angustiarse”. Sin dejarnos dominar por el agobio que nos quita paz y serenidad. Dios conoce nuestra vida y desea nuestro bien.


Jesús nos enseña a vivir poniendo en la vida una jerarquía de valores. No todo tiene la misma importancia. "Buscad primero el Reino de Dios y su justicia y lo demás se os dará por añadidura". 


Como repetía un predicador: “Ya que no somos pobres evangélicamente hablando, porque esto es muy difícil, seamos al menos generosos” (G.Aparicio).

